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Cree que la Begoña podría ir más elegante, que la Charo viste muy bien y que su marido, Ramón Luis, nunca superaría a su padre luciendo sombrero. :: EDU BOTELLA / AGM

LA ENTREVISTA
IMPERTINENTE

:: LA VERDAD
MURCIA. [Esta moza inventa ‘cosas’
para que se las pongan encima las se-
ñoras. Lo veo bien. Porque, como se-
ñoras siempre las habrá, tenemos ne-
gocio para rato. Gracias a lo cual ha
podido traer un presente de gour-
met: vino de la Ribera del Duero y
un queso de esos de peste que está
riquísimo. ¡Ah! Y galletitas]
–Cada vez hay más.
–¿Galletitas?
–No. Señoras que se quieran poner
‘cosas’ encima.
–Vale. Pero lleva cuidado con las
respuestas, porque yo sé un güevo
de señoras y de los arreos que se co-
locan.
–[Se ríe, como si no fuera verdad, y
menea la melena]
–Tengo una curiosidad. Desde 2003,
trabajas con asiduidad la cosa del
sombrero. A mí no me entra la ta-
lla máxima, la 60. ¿Qué hago?
–[Solucionando] Bueno. Se coge la
horma del sombrero y se hace más
grande.
–¡Vamos, quita! Yo llevé la gorra a
mi sombrerero, la metió en la má-
quina esa y estalló en varios trozos.
–[Nuevas risas] Es que depende de
la talla que fuera.
–La máxima, nena, ya te lo he di-
cho. La que inició esto fue tu her-
mana Mariela.

–Sí. Ella tenía un taller muy cono-
cido en Madrid y me pidió que la
ayudara.
–¿Tú tarareas trabajando?
–Siempre. Tarareo y bailo.
–Tararea algo, anda.
–¡Hum! ‘Si tú me dices ven, lo dejo
todo...’
–Vale. ¿Lo has dejado alguna vez
todo por alguien?
–[Tajante] No.
–Por eso te va bien en la vida. ¿Solo
haces trajes de novia?
–De todo tipo. También de ceremo-
nia para la mujer...
–¿Qué cosa es ceremonia?
–Una fiesta, una cena...
–¡Ah! Cenorrios, que llaman. Dicen
que, antes de diseñar, estudias la
personalidad de las señoras. Un im-
posible.
–[Muy cargada de razón] Es una la-
bor de psicología, que se adquiere
con los años. Si no se me entiende,
las mando a otro sitio. Soy de las po-
cas personas que recomiendan otros
talleres.
–A los tíos se nos descubre la per-
sonalidad en seguida. Somos más
tontos.
–Hay de todo, ¿eh? Yo solo trato de
que la mujer vaya elegante para un
día especial. La belleza se pierde con
los años, pero la elegancia, no. La hay
innata o gracias a un traje.Algunas pi-
den un tocado, la cara no da para eso.
–¿Cómo es una cara así?
–[Explicativa] Las angulosas pueden
usar sombrerería.

–[Atrevido] Como la tuya.
–Yo la tengo, sí. Si es más redonda
y tiene poca frente, ya es compli-
cado.
–Tienes buen pico.
–Gracias. Pero yo solo sé hablar de lo
mío.
–¿Se lleva aún el tul ilusión?
–Sí, por supuesto.
–¿Y qué es?
–El tul hecho con ilusión para un día
de ilusión.
–¡No jodas! ¡Qué bonito! ¿Es de tar-
latana?
–La tarlatana es un tejido mucho más
tupido.
–Ya. Pero es que a mí me gusta la
palabra tarlatana, ¿estás en lo que
es? ¿Y calzoncillos con puntillas?
–¡No, no! Picarían mucho.
–Los canzoncillos pican siempre,
nena. Hoy priva el ‘palabra de ho-
nor’ para las tetas...
–Es ‘palabra de honor’ porque te
juro que no se cae. Si se cayera en
la iglesia...

–No pasa ‘na’, en los tiempos que
corren. Después del Vaticano II,
‘to’ vale. ¿Prefieres las tetas altas
o bajas?
–[Parece sincera] Yo soy partidaria
de que cada teta vaya en su sitio: en
el punto intermedio.
–Igual pienso yo. Si van muy altas,
te entran ganas, entre otras cosas,
de sacar el capote. ¿Viste bien la Re-
tegui?
–[Parece sincera] Podría ser más ele-
gante. Charo, la mujer del Presiden-
te, viste muy bien. [¿Será eso lo que
Begoña considera despilfarro?]
–Y la Charo, dices que bien.
–Bien. Muy bien
–[Por joder] ¿La vistes tú?
–[En voz baja] No. Ha llevado som-
breros míos y bolsos.
–¿Y si le pusiéramos un sombrero
de esos a su marido?
–No le iría bien.
–Claro. Porque no tiene cara angu-
losa, sino ‘presidéntica’.
–Puede que con un sombrero boni-
to de caballero...
–No se atreverá, porque nunca po-
dría superar a su padre.
–[Convencida] Desde luego. Es que
era muy elegante.
–¿Qué tía, con perdón, es la que me-
jor viste aquí?
–[Piensa un poco] En Murcia, Adela
Martínez-Cachá.
–Incluso después del terremoto,
pues ella es de Lorca. ¿Y tu consue-
gra Ilu Vera?
–Viste muy bien. Y es muy particu-
lar, muy transparente. Le hice el ves-
tido para la boda de esta tarde.
–¿Mande?
–Mi hermana se casa esta tarde con
un hijo suyo.
–[Pasmado] ¿Y qué haces aquí ha-
blando con este idiota?Además del
blanco pureza, ¿hay alguna conno-
tación sexual en el vestido nupcial?
–[Rápido] No. Representa la pureza
y, cuando se hace el acto sexual, exis-
te la tradición de manchar de rojo.
–¡Ave María Purísima! Pues muchas
no vírgenes sé yo que van de blan-
co. ¿Deben lucir así las desvirgadas?
–Cada una debe llevar el traje del co-

lor que le guste.
–Para no cambiar de conversación,
¿te gustan las patatas en caldo con
huevo...?
–¿Esclafado? Sí.
–¡Pero, si comes todos los días en el
Drexco! No sé yo...
–Es que allí me miman.
–Seguro que la famosaAna, que nos
mima a todos.
–¡Sí, sí, Ana! A veces, ha ido a com-
prarme una dorada, para que comie-
ra pescado.
–Tú, de guisar, ‘na’, ¿no?
–Yo cocino bastante bien.
–Has estudiado en Inglaterra. ¿Ver-
dad que ciertos sombreros de As-
cot son un asco?
–Aquello es la ostentación por la os-
tentación.
–Si se lo pones al caballo le va me-
jor que a la lady. Has ido a la Pasa-
rela Cibeles.
–Tiene mucho glamour, pero no tan-
to por dentro. Estuve bastante tran-
quila, pero ver allí mi colección...
–¿Qué es ‘EMEN by Paula’?
–Mi franquicia. La primera tienda se
abrirá en Murcia, el 1 de septiembre,
en Jabonerías. Es un concepto nue-
vo de tienda. Sacaremos las coleccio-
nes Cápsula...
–¡Coño!
–Así, el público puede testar, igual
que cuando probamos un queso. La
tienda se llama EMEN, que es el
nombre de mi hermana Neme –ya
fallecida–, pero al revés. Es mi ho-
menaje.
–Tu padre, el cirujano Antonio del
Vas, abría los cuerpos y tú los cie-
rras.
–[Sorprendida] Pues, mira, no lo ha-
bía pensado nunca.
–Frau Merkel no es lo más femeni-
no del mundo. Y nos ha fastidiado
el pepino. Como sabes alemán, dile
algo y nos vamos ya a coser los dos.
[Ni corta, ni perezosa le dice –en su
idioma, claro– que ‘no es bueno lo
que ha hecho’. Pues, ahora, que se
joda]
–Que digo, Paula, que buena boda
veamos. Seguro que saldrá en La
Tribuna.

«Llegue o no virgen al
matrimonio, la novia debe elegir
el color de vestido que le guste»
Paula del Vas, diseñadora de trajes y sombreros, respondió
en Punto Radio a las impertinencias de García Martínez

«Las tetas han de ir en su
sitio, ni más altas ni más
bajas de lo conveniente»

«Es así. Mi padre, como
cirujano que fue, abría
cuerpos y yo los tapo»


